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van a conjurarlo con una oración y las llamadas cesan.

 229 Pietro de Vinciolo va a cenar fuera; su mujer manda ve-
nir a un mozo y, cuando Pietro regresa, lo esconde bajo 
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cia; como ésta calla, él se contesta como si ella fuese, y a 
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do en prenda: la buena mujer se lo devuelve con unas pa-
labras de doble sentido.

 253 Peronella esconde a su amante en un tonel cuando su 
marido regresa a casa; como el marido ha vendido el to-
nel, ella dice que lo ha vendido también a uno que está 
dentro para comprobar su solidez; el amante sale del to-
nel y hace que el marido lo raspe y luego se lo lleve a su 
casa.

 258 El rey Pedro, enterado del ardiente amor que le tiene la 
enferma Lisa, la consuela y después la casa con un joven 
noble; y, besándola en la frente, se declara para siempre 
su caballero.

 267 Nastagio de los Onesti, enamorado de una dama de los 
Traversari, gasta sus riquezas sin ser amado; a instancias 
de sus familiares marcha a Chiassi; allí ve cómo un caba-
llero da caza a una joven y la mata, tras lo cual la devoran 
dos perros. Invita a sus parientes y a la mujer amada a un 
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almuerzo, en el cual ella ve cómo despedazan a la misma 
joven y, temiendo correr esa suerte, toma a Nastagio por 
marido.

 274 Dos sieneses aman a una mujer, comadre de uno; muere 
el compadre y regresa a ver a su compañero, conforme a 
la promesa que le había hecho, y le cuenta cómo se está 
allá.

 278 Paganino de Mónaco le roba la mujer a micer Ricciardo 
de Chinzica, el cual, sabiendo dónde ella está, acude allí 
y se hace amigo de Paganino; le pide que se la devuelva y 
él se la concede, siempre que ella quiera; ella no quiere 
volver con él y, muerto micer Ricciardo, se convierte en 
la mujer de Paganino.

 287 Los hermanos de Lisabetta matan al amante de ésta, que 
se le aparece en sueños y le muestra dónde está enterra-
do; ella desentierra en secreto la cabeza y la mete en un 
tiesto de albahaca; como llora sobre él todos los días du-
rante mucho tiempo, sus hermanos se lo quitan y ella 
muere de dolor poco después.
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Presentación
El ruiseñor y la albahaca

Corre el año de 1348 y una terrible epidemia de peste 
asola la ciudad de Florencia. Los muertos son tan nume-
rosos que apenas da tiempo a enterrarlos. Se abren fosas 
comunes, se aprovechan los ataúdes para meter varios 
cuerpos a la vez, las ceremonias religiosas se multiplican 
inútilmente y el horror invade las calles y la vida cotidiana 
de la gente. Unos se dan al pillaje o a las conductas licen-
ciosas; otros se entregan a todo tipo de rezos, penitencias 
y lamentos. Los familiares abandonan a su suerte a sus 
moribundos. Los padres huyen de sus hijos; los esposos se 
apartan de los lechos de sus esposas; las madres se apartan 
de la cunas de sus hijos, pues el miedo al contagio les trans-
forma en seres sin compasión que sólo piensan en salvar la 
vida. Florencia pierde la mitad de su población y la sospe-
cha de que aquella epidemia es un castigo de Dios por la 
iniquidad de los hombres, vuelve aún más lúgubre la at-
mósfera de desolación que rodea a los que sobreviven. 
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Pasan los meses y, paradójicamente, los efectos de la 
terrible epidemia resultan vivificadores para el conjunto 
de la ciudad, en la que se producen cambios significati-
vos. La Iglesia pierde parte de su prestigio, pues se ha 
mostrado incapaz de proporcionar alivio a las gentes, y 
la disminución de la población y la ruina de los familias 
importantes crea nuevas oportunidades a la clase baja. 
La demanda de todo tipo de servicios contribuye al cre-
cimiento de banqueros, mercaderes, y artesanos hábiles, 
por lo que en poco tiempo la ciudad se transforma en un 
hervidero de vida. Ésta es la Florencia en que vive Boc-
caccio cuando escribe El Decamerón. Han pasado dos 
años desde el final de la peste y todo anuncia el surgi-
miento de una nueva concepción de la vida, que rechaza 
la primacía de lo religioso. El tema central de El Decame-

rón será lo humano. No lo humano idealizado, reflejo de 
un orden superior, sino el ser humano real, con sus virtu-
des y defectos. Y, por encima de todo, el hombre anima-
do por el deseo. El tema de ubi sunt medieval, que habla sunt medieval, que habla 
de la futilidad de la vida y de todas las glorias mundanas, 
es sustituido por el carpe diem, que anima al disfrute ale-
gre del presente y a la celebración de la belleza y los do-
nes de la juventud.

Pero volvamos al comienzo del libro. Tras la descrip-
ción de la peste, Boccaccio nos cuenta cómo un grupo 
de jóvenes damas coincide en una iglesia, Son siete, y de-
ciden dirigirse a alguna de sus posesiones campestres a 
fin de huir del horror que las rodea. Tres apuestos varo-
nes se ofrecen a acompañarlas caballerosamente, y todos 
juntos abandonan la ciudad maldita para refugiarse en 
una villa de las afueras. Se preguntan entonces qué harán 



15

El ruiseñor y la albahaca

con su tiempo, y deciden contarse historias. Llegan a un 
acuerdo, cada día uno de ellos será el rey o la reina de los 
otros y les encargará el tema sobre el que deben versar 
sus relatos. Así cada miembro del grupo contará una his-
toria por cada una de las diez noches que pasan en la 
villa, lo que da nombre en griego al libro: deka ‘diez’ y 
hemerai ‘días’. hemerai

Y lo primero que sorprende es el clima festivo, de ale-
gre camaradería que enseguida se establece entre los jó-
venes. Porque ¿dónde están sus padres, sus hermanos, 
sus otros familiares? ¿dónde sus amigos y amigas, los 
compañeros de juegos y confidencias? No es posible que 
se hayan salvado todos, entonces ¿por qué no se pregun-
tan qué ha sido de ellos, si han perecido o viven aún? 
Nadie se hace estas preguntas y los días se suceden unos 
a otros en un clima de vaga irrealidad, entre bailes, can-
ciones festivas, descripciones idealizadas de la naturale-
za. El cuento de nunca acabar, así llamó Carmen Martín 
Gaite al cuento de la vida. Pero si lo que importa es esa 
rueda de los cuentos, ¿por qué Boccaccio elige el marco 
tenebroso de una peste para ponerla en marcha? Algo 
así sucede en Las mil y una noches donde Sherezade 
cuenta sus historias en la alcoba del ogro. La muerte es 
la mayor aventura, exclama Peter Pan en la novela de J. 
M. Barrie. ¿Qué significa esto? Orfeo desciende al sub-
mundo para recuperar a su amada Eurídice, y a cambio 
tiene que renunciar a mirarla y a hablar con ella. Cono-
cemos el relato de Orfeo, pero cómo habría sido el de 
Eurídice. ¿Como hablarían los muertos de lo que en-
cuentran si pudieran volver al mundo? ¿Cómo hablarían 
de todo aquello que ya nunca podrá ser suyo: los lechos 
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de sus amantes, la compañía de los animales, el amor de 
los niños? ¿Qué importancia tendrían para ellos los pe-
queños o grandes dramas de la vida si a cambio pudieran 
participar en ellos?

Imaginémonos ahora algo que bien podría ser el argu-
mento de una novela de fantasmas. Ninguno de los jóve-
nes que se reúnen en la finca en las afueras de Florencia, 
y que se entretienen entre sí contándose historias, ha so-
brevivido a la peste. Son muertos que no saben que han 
muerto y que siguen conservando las bellas costumbres 
de la vida. Entre ellas, la de narrar. El Decamerón sería 
entonces el conjunto de historias que esos muertos se 
cuentan unos a otros. Eso justificaría tanto el clima de 
irrealidad que preside sus encuentros, como la liberali-
dad que rezuman los relatos, su tolerancia, su compren-
sión ante los excesos y desatinos humanos. Debería-
mos mirar las cosas, escribe Pirandello, con los ojos de 
los que ya no están. Contar es agradecer los dones de la 
vida, eso nos dice Bocaccio con sus historias. 

No pretendo decir que algo así pudo haber pasado por 
la mente de Boccaccio, entre otras cosas porque no cabe 
imaginarse a los muertos felices y estos jóvenes lo son en 
grado sumo. ¿Era feliz Boccaccio cuando escribió este 
libro? Todo hace pensar que no. Entre otras cosas, por-
que aún debían perdurar en su memoria la experiencia 
de todos los horrores que había presenciado unos meses 
atrás. El recuerdo de la muerte recorriendo las calles de 
su ciudad y mancillándolo todo a su paso. Pero El Deca-

merón es, además, un canto al amor entre hombres y mu-
jeres, y tampoco Boccaccio en este terreno tenía muchas 
razones para sentirse afortunado, ya que sólo unos años 
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antes había sido abandonado por la que sería el gran 
amor de su vida, una bella dama napolitana que le había 
introducido en la corte y que inspiró gran parte de sus 
obras juveniles y a la que inmortalizó con el nombre de 
Fiammetta (Llamita). Fue tras su ruptura cuando Boc-
caccio escribió su novela Elegía de Madonna Fiammetta, 

que dedicó a «las mujeres enamoradas». Contaba en ella 
la historia de su desdichado amor juvenil, aunque en su 
novela la abandonada era la dama, que intentaba suici-
darse. Al final de la obra, Fiammetta oye que su amante 
ha regresado a la ciudad y corre a su encuentro, pero 
descubre con amargura que se trata de otra persona con 
el mismo nombre. Es decir, ese otro que amó ya no exis-
te. ¿Son siempre ellos, los que ya no tienen nombre, los 
que quedaron atrás, quienes cuentan las más bellas his-
torias? ¿Podría ser entonces que, en la mente Boccaccio, 
los jóvenes que se reúnen en aquel ameno lugar a las 
afueras de Florencia, para celebrar con sus historias su 
juventud no representaran a los que lograron sobrevivir 
a la peste, sino los que murieron en ella? El Decamerón

sería entonces la forma de restituirles la juventud y el 
gozo que no pudieron tener a causa de su temprana 
muerte. ¿Como explicar si no su misteriosa y melancóli-
ca belleza? 

Uno de esos muertos que regresan podría ser el propio 
Boccaccio enamorado de su bella amiga. Boccaccio se 
serviría entonces de él no para hablar de su fracaso, 
como hará luego en El Corbacho, el libro que escribió en 
contra de las mujeres en su madurez tras una nueva de-
cepción amorosa, sino para celebrar la belleza de aquel 
amor. El arte de recuperar todo lo perdido en el mundo 
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exterior, es ese el arte de relatar para Giovanni Boccac-
cio. El gran poeta inglés Wordsworth lo dijo en un poe-
ma justamente célebre: «Aunque ya nunca podremos re-
cuperar el esplendor en la hierba de los días felices, no 
debemos afligirnos pues siempre la belleza subsiste en el 
recuerdo».

De ese esplendor habla sin descanso este libro, en el 
que destaca su belleza y su alegría. Chesterton escribió que 
las dos cárceles que amenazan la libertad de los hombres 
son la cárcel del puritanismo y la cárcel del pesimismo, y 
El Decamerón logra escapar de las dos y, como el cuarto 
de los niños, «guarda goces que el puritano no puede 
prohibir ni el pesimista negar». El mundo del relato sus-
tituye al paraíso y nos lo recuerda. Tal es la tarea del na-
rrador, parece decirnos Boccaccio, recuperar para sí y 
para los que le escuchan ese paraíso perdido. 

Hay al final de Otelo un momento extraordinario. 
Desdémona, consciente de que no logrará convencer a 
Otelo de su inocencia, le pide que al menos la regale esa 
noche. «Por favor, le dice, mátame mañana». Ese tiempo 
robado a la muerte es la vida, pero también el tiempo del 
relato. Tendrás una nueva historia, le dice Sherezade al 
sultán, si me concedes un día más. Ese tiempo se confun-
de con el que nuestras bellas damas y sus dispuestos ca-
balleros tratan de ganar con sus historias. Estamos en el 
mundo de Sherezade, donde contar es pedir a la vida un 
día más. Contar para seguir en el mundo, contemplando 
su locura y su belleza. 

El libro de Boccaccio fue prohibido por la Iglesia, 
pero conoció un inmediato e inmenso éxito popular. Se 
ha escrito, y es cierto, que sus personajes son seres comu-
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nes, defectuosos y desprovistos de cualquier valor noble, 
caballeresco o cortés, y que destacan los ladrones, em-
busteros y adúlteros, y se enaltece su astucia, que les per-
mite salir airosos de las situaciones descritas, pero se ha 
hablado menos de su indiscutible encanto y de su lumi-
nosa belleza. «La noche es sublime –escribió Kant–, el 
día es bello. Los que poseen el sentimiento de lo sublime 
están inclinados hacia los sentimientos elevados de la 
amistad, la eternidad, el desprecio del mundo, el silencio 
de las noches de verano tachonadas por la temblorosa 
luz de las estrellas y la solitaria luna en el horizonte. Lo 
sublime emociona, lo bello encanta. Lo sublime terrible, 
cuando se produce fuera de lo natural, se convierte en 
fantástico.» El Decamerón pertenece al mundo de lo be-
llo kantiano. Uno de sus cuentos más encantadores narra 
la historia del encuentro de dos amantes muy jóvenes. Se 
han enamorado y ella, que no sabe cómo librarse de la 
vigilancia de sus padres, finge pasar mucho calor en su 
alcoba durante las noches y logra que le dejen dormir en 
la terraza, donde el aire es más fresco y puede disfrutar 
del canto del ruiseñor. Será allí donde se reúna con su 
enamorado. Mas una noche, y tras el repetido goce, la 
parejita se queda dormida y el padre de ella les descubre 
en el lecho. Ambos están desnudos y ella tiene en la 
mano el sexo de su amigo. El hombre corre a buscar a su 
esposa y le dice que se levante de prisa y que vaya a ver 
el ruiseñor que tanto le gustaba a tu hija, que lo ha cogi-
do y lo tiene en la mano. Y los dos deciden hacer la vista 
gorda y limitarse a casarles. Todo en esa historia es claro 
y sencillo como el agua que corre por las acequias. El 
sexo es visto como un deseo natural que no cabe aplazar, 



20

Gustavo Martín Garzo

y a cuya gozosa ley hay que rendirse. Devuelve a la natu-
raleza a los jóvenes amantes, les pone en contacto con las 
otras criaturas del mundo, transforma la terraza en que 
duermen en ese «cuarto de los niños» al que se refiere 
Chesterton. 

El Decamerón está compuesto por cien relatos. Sus ar-
gumentos no son por lo general invención de Boccaccio; 
de hecho, se basan en fuentes italianas más antiguas o, en 
ocasiones, en fuentes francesas o latinas. Cabe mencio-
nar que algunas de sus historias aparecen más adelante 
en los Cuentos de Canterbury de Chaucer. En realidad, 
casi todos los relatos giran sobre el deseo sexual y sobre 
cómo arreglárselas para satisfacerle. Y en esto en hay di-
ferencias entre los sexos. Porque es cierto de que la ima-
gen que se ofrece de la mujer responde al tópico medie-
val de una criatura proclive a las tentaciones de la carne, 
hija de la tentadora Eva, pero no lo es menos que todo el 
libro es un canto sin prejuicios al deseo femenino, que es 
puesto en un plano de igualdad con el del varón. «No 
pasó mucho tiempo sin que se atreviesen a hacer lo que 
más deseaba cada uno», tal frase resume esta visión del 
sexo como mutuo acuerdo. Y sobre «eso» que dan en 
hacer hombres y mujeres cuando están juntos gira el li-
bro entero. No hay en ello atisbo de culpa, pues los 
amantes no hacen sino servir a la naturaleza, que es 
quien pone en ellos los deseos que deben satisfacer, por 
lo que el mal nunca está en el sexo en sí sino en quienes lo 
pervierten con sus prejuicios, su hipocresía o sus intere-
ses. Todo esto queda claro en la historia más bella del li-
bro: la historia de la desdichada Lisabetta. Sus hermanos 
matan a su joven amante, pero este le revela en un sueño 
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El ruiseñor y la albahaca

donde está su cuerpo y ella, tras desenterrarlo, toma la 
cabeza y la esconde en un tiesto de albahaca que cuida 
en su cuarto. La albahaca florece llena de hermosura 
gracias a las lágrimas de la infeliz amante, lo que hace 
sospechar a los hermanos que, al descubrir su secreto, 
harán desaparecer la cabeza para evitar que pueda des-
cubrirse su crimen, lo que termina causando la muerte a 
la pobre muchacha. 

No hay separación entre el hombre y el mundo natu-
ral, nos dice este bello cuento. El cuerpo amado vuelve a 
la tierra de donde regresa transformado en una albahaca. 
Estamos en el reino de las metamorfosis, cantado por 
Ovidio, donde los cuerpos se transforman en árboles, 
ríos o constelaciones, siguiendo la leyes eternas de las co-
rrespondencias. Y no importa lo triste que sea el final del 
cuento, lo que quedará en nuestra memoria es la imagen 
de esa albahaca floreciendo en el balcón de la muchacha. 
Nada puede agotar el mundo del deseo y el de la belleza. 
Una albahaca nos dice que el amor es fuerte como la 
muerte; y el canto de un ruiseñor, que no se puede cau-
sar daño o perjuicio a las cosas hermosas del mundo. Co-
sas así podemos leer en este libro admirable. 

Gustavo Martín Garzo
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Criterio de la antología

El Decamerón es un libro de cuentos. No son cuentos 
originales, ya que Boccaccio se limitó a recogerlos de dis-
tintas fuentes y a formar con ellos un libro. Para que ese 
libro tuviera una unidad concibió la idea de que fueran 
un grupo hombres y mujeres jóvenes los que se los con-
taran entre sí, mientras la peste asolaba la ciudad en la 
que vivían. El recurso recuerda a Las mil y una noches,

donde una muchacha le cuenta cuentos a un ogro para 
salvar su vida. Tal es el milagro de las dos colecciones: 
transformar la cuba de los despedazamientos en el libro 
de los cuentos.

Al prescindir, por cuestiones de espacio, del prólogo y 
de los comentarios intermedios, no tenía sentido mante-
ner el orden de las distintas jornadas y me he guiado por 
criterios meramente personales para hacer la antología, 
No creo haber traicionado a Boccaccio. Al fin y al cabo, 
sólo ha sido el placer lo que me ha llevado a ordenarlos así. 





El Decamerón
Antología


